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			Invierno del 2014

			—Descuelguen el cadáver —ordenó con voz grave y potente el inspector de la Policía Estatal, que llegó acompañado de los oficiales de su patrulla.

			El juez del distrito se acercó al lugar un poco más tarde, dando el preceptivo permiso para realizar la acción.

			La Policía Municipal de Tinum había acudido a la llamada de emergencia del responsable de Ik Kil, un popular cenote a cielo abierto caracterizado por tener forma circular de la que pende, desde el techo abovedado, una serie de raíces. De algunas de esas lianas colgaba el cuerpo de un hombre de edad madura con signos de violencia extrema. La cabeza, inclinada hacia delante, descansaba su barbilla sobre la parte alta del pecho. No se le distinguía bien la cara por la posición y por las evidentes heridas que le habían infligido. Los brazos desplomados y los pies descalzos, apuntando hacia el agua, se divisaban impregnados de un color rojo oscuro. Alguna gota enturbiaba la transparencia del cenote. Estaba vestido. No se distinguían bien ni el color ni el tipo de ropa. Estaba muy sucia y ajada.

			Ik Kil es uno de los múltiples lugares naturales de esparcimiento que abre todos los días del año entre las nueve de la mañana y las cinco de la tarde. Es un enclave muy concurrido por los turistas que llegan a la Riviera Maya en busca de sol, playa, aventura y arqueología. Las aguas cristalinas y los diferentes ríos subterráneos que los unen le dan un encanto especial y único. Forma parte de las excursiones favoritas de los visitantes, conjuntamente con el yacimiento maya de Chichén Itzá.

			Las aguas del cenote se enturbiaron al asumir cierto tinte rojo de las gotas de sangre vertidas, lo que reflejaba una visión extraña del sitio. Nadie más que los presentes la verían porque se precintó el recinto hasta nueva orden.

			Los equipos de emergencia habían sido llamados para proceder a la evacuación del cuerpo. Estaban utilizando un camión de grandes dimensiones, con una grúa que permitía deslizarse al experto en salvamento para desatar al muerto de las lianas y amarrarlo a la eslinga. De esa manera, conseguían izarlo hasta tierra firme en la parte alta del cenote. Era evidente que para colgarlo había hecho falta más de una persona involucrada en la acción.

			Nadie había denunciado desaparición alguna, por lo que sería tarea de los forenses y de la policía determinar lo que aconteció e intentar averiguar de quién se trataba. Desde el punto de vista policial, era un asesinato evidente. Quedaba descartada cualquier otra hipótesis.

			Aunque transcurría un tiempo de cierta tranquilidad entre los diversos clanes, cabía la probabilidad de que se tratara de un ajuste de cuentas entre miembros de los dos cárteles predominantes en la península de Yucatán: el Cártel del Golfo, con mucha presencia en el estado de Quintana Roo, y el de Sinaloa, el más potente y extendido en todo México.

			Una vez recuperado el cadáver, fue tendido en una camilla. Lo habían introducido en una bolsa mortuoria de color negro. Al mover el cuerpo, se pudo observar la crueldad que había padecido. Marcas y señales de arma blanca por todo el cuerpo habían rasgado sus ropas y dibujaban sobre su piel un cuadro macabro y abstracto. A simple vista, no se veían heridas por arma de fuego. Parecía un sacrificio ritual, ideado por alguna mente sádica.

			—Vamos a trasladarlo al Instituto Forense de Mérida para realizar la autopsia —comentó el oficial judicial.

			No se podía concretar la hora del asesinato, pero se intuía que no había pasado mucho tiempo. El olor que desprendía y el color de las heridas así lo parecían indicar. Habían aprovechado las horas nocturnas y la accesibilidad del cenote para colgarlo por las axilas. La Policía Científica estuvo analizando todas las posibles evidencias en forma de huellas y restos que se apreciaban en más de un lugar del cenote.

			El inspector dio instrucciones para revisar todos los reportes de personas desaparecidas en el estado de Yucatán y recabar información a los estados vecinos de Campeche y Quintana Roo. Las autoridades policiales y judiciales procedieron a retirarse de la escena del crimen, no sin antes intercambiar algunas observaciones sujetas al debido secreto de sumario.

			A la llegada al Instituto Forense, el cuerpo fue bajado a la morgue e introducido en una de las cámaras frigoríficas. La autopsia se llevaría a cabo tan pronto como el médico tuviera disponibilidad. Los ayudantes iban disponiendo todo el instrumental necesario como ceremonia iniciática del ritual oficial que permitiera alumbrar alguna idea sobre el asunto.

			Ese día, Ik Kil no abrió. Pasarían unos cuantos días hasta que lo volviera a hacer.
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			Invierno del 2008

			Habían transcurrido algo más de tres meses desde que las Olimpiadas de China fueran clausuradas y que el mundo viera, entre sorprendido y atónito, cómo los empleados de Lehman Brothers salían de su sede corporativa de Nueva York con sus enseres metidos en cajas de cartón, tras la quiebra anunciada el 15 de septiembre. Este segundo evento marcaba el inicio de una de las más grandes crisis económicas de las últimas décadas.

			***

			Pepe Flores, propietario de la empresa Werflo, pensaba que era el momento de darle el relevo a su hija, Ángela, más conocida entre sus amigos y familiares como Angie. Pepe se había quedado viudo hacía algo más de un año y le era muy difícil soportar la ausencia de su compañera de vida durante más de cuarenta.

			—Nos faltó bien poco para celebrar las bodas de oro —se quejaba Pepe, entre dolido y nostálgico.

			Los acontecimientos personales, sociales y económicos lo habían superado. A pesar de tener edad para estar jubilado, la raza de empresario hecho a sí mismo le había impelido a seguir trabajando hasta cerca de los setenta años. Pero ya era el momento. Sentía que ya le había llegado la hora de retirarse.

			—Solo tengo una hija y no tengo nietos, pero ya encontraré con qué entretenerme en mi querida Galicia —pensaba en voz alta.

			Angie había estado trabajando durante más de diez años en dos multinacionales de matrices francesa y británica del sector de la alimentación, en sus filiales españolas y en las sedes centrales de ambas. Se licenció en Ciencias Químicas en la Autónoma de Barcelona, carrera que complementó con un MBA en Stanford. Su padre la incentivó a que estudiara y se fogueara por el mundo empresarial.

			—Como buen gallego, recordad que ser gallego es más que un lugar de origen, es una profesión. Cuanto más mundo veas, mejor te irá —exclamaba Pepe a cualquiera que le pidiera consejo.

			Angie rozaba los cuarenta años y ya sabía lo que era correr mundo. Dominaba el inglés y el francés, además de sus lenguas nativas: español, catalán y gallego.

			***

			Pepe Flores llegó de su Vigo natal a principios de los sesenta con las manos llenas de ilusión. Tardó más de treinta horas en llegar a Barcelona, en el mítico Shanghái, nombre con el que era conocido el tren que unía Galicia y Cataluña. No tardó en colocarse. Eran momentos de ebullición económica, auspiciada por los planes de desarrollo del franquismo. Trabajó duro como operario de producción en una empresa química ubicada en el cinturón industrial de la gran ciudad. No tuvo que realquilarse con algunos conocidos, por lo que pasó de dormir en una pensión del Raval a su propio piso de alquiler en la misma zona. Su determinación le hacía ser muy autónomo en todas las acciones que acometía.

			Con el paso de los años, conoció a la que fue su esposa, una muchacha catalana de buena cuna. Esa fue una de sus grandes suertes. Además de encontrar a la mujer de su vida, entró muy bien en la familia y mantuvo una relación extraordinaria con sus suegros, personas de clase media alta acomodada, que, lejos de rechazarlo, lo acogieron y lo ayudaron en sus primeros pasos como empresario.

			—No caigas en las manos de los bancos, Pepe. Son la usura legalizada. Si necesitas algo de dinero, me lo dices y lo arreglamos —le solía decir su suegro.

			Además de un gran técnico, era una persona muy comercial, por lo que pronto vio la oportunidad de entrar en el mundo de los aromas y las fragancias; al que previó una gran evolución para sectores básicos como la alimentación, la detergencia o la cosmética. En ese momento se gestó el germen de Werflo.

			Fundó la empresa en solitario, pero pronto empezó a contratar a empleados que le ayudaron a lo que es hoy Werflo con más de quinientos trabajadores. Casi todas las grandes empresas de los sectores objetivo eran sus clientes. Empezó en una pequeña nave de L’Hospitalet y al cabo de pocos años se trasladó a un polígono industrial de nueva creación, ubicado en el Baix Llobregat.

			Había llegado el momento de que Angie tomara el relevo. Era una mujer madura con una excelente preparación académica y con una importante experiencia profesional. No sabía cómo se lo tomaría porque ella se encontraba cómoda y bien considerada en su actual compañía. Era una suerte no tener que compartir el accionariado con nadie, ni con multinacionales que acostumbran a romper la cultura de la empresa, ni con vampiros financieros que solo entienden de dinero y que acaban por destrozar la esencia del negocio. El traspaso de la propiedad y de la dirección sería total. Pepe, a diferencia de otros empresarios con familias retorcidas, no tenía ningún miedo a que su hija lo dejara tirado en su vejez. No le preocupaba no ostentar ningún poder dentro de la empresa.

			—Angie, hija, he pensado, mejor dicho, he decidido que me retiro y que tienes que tomar el mando de la nave —soltó aliviado.

			La heredera encajó bien la noticia, la esperaba hacía tiempo y aceptó el reto que se le ponía por delante. Estaba bien en su posición actual, pero con cierta saturación de algunas sinrazones que se dan en las grandes empresas, fruto de cierta incompetencia, corrupción y lucha desleal. Lo comentaría con su marido, pero estaba decidida. No iba a dejar abandonada la obra de su padre. Se merecía descansar después de trabajar con gran ahínco durante tantos años.

			***

			La comida de Navidad la realizaron en un hotel de la Diagonal. Resultó muy interesante y animada a pesar de la gran ausencia. El año anterior fue un funeral de dolor insalvable. En este segundo, optaron por recordar los divertidos momentos vividos con ella. A Pepe lo de la típica comida de Navidad a la catalana le parecía bien, pero él no perdonaba el marisco, sobre todo los percebes.

			El nuevo panorama profesional que se le avecinaba a Angie dio pie a que pudieran desviar sus mentes hacia el tema. Xavi, el marido de Angie, escuchaba con atención el diálogo entre padre e hija, dando su opinión de vez en cuando, sin mojarse en exceso.

			—¿Qué te parece lo que se me viene encima? ¿Cuál es tu opinión? —preguntó la hija de Pepe a su pareja de vuelta a casa.

			—Bueno, era de esperar. Ya hacía tiempo que tu padre daba señales de alarma, máxime después de la muerte de tu madre y de los tiempos convulsos que vivimos. ¿Estás preparada para ello? ¿Ya lo has comentado con tu empresa actual? —comentó y preguntó Xavi.

			—Lo de mi padre era de prever —respondió Angie y continuó—: Sí, ya he comunicado mi marcha, se materializará en pocos días. He renunciado al golden parachute, que incorporamos en mi contrato, a cambio de poder salir de inmediato. Conocían mi situación personal y sabían que mi futuro estaba en Werflo. En cuanto me liquiden, me despido de mis colegas y de vuelta a casa —redondeó Angie su discurso.

			—¿Conoces a todo el equipo de Werflo? —volvió a preguntar Xavi.

			—Más o menos, de las pocas veces que he ido por la compañía, en los últimos tiempos. Intentaré hacer una transición rápida con mi padre. Él está deseando desengancharse del negocio y regresar a su tierra. Tiene morriña a pesar de los años que lleva en Barcelona —respondió Angie, mientras miraba las luces navideñas que engalanaban las calles. Y prosiguió—: Con el que tengo más incógnitas es con el director general, Juan Luis Merlot. Una especie de encantador de serpientes. No lo conozco, pero mi intuición femenina no me da buenas vibraciones.

			—Mi padre lo incorporó hace algunos años para profesionalizar la compañía, según le había aconsejado un consultor de protocolos familiares, procediendo a ordenar la transición de la empresa hacia mí. Le tiene bastante devoción porque mi padre es un hombre tan inteligente y listo como humilde, y ante este tipo de personas se acompleja un poco y dice que sí a casi todo. Conmigo espero que sea diferente, porque yo sí que estoy acostumbrada a tratar con algunos listos e imbéciles insoportables —finalizó Angie, despachándose a gusto.

			Xavi aparcó el vehículo de origen alemán y de más de cinco metros de largo en el parking de su edificio, en la parte alta de Barcelona, cerca del CosmoCaixa, donde tenían su piso de más de doscientos metros cuadrados, con espectaculares vistas hacia Collserola y hacia el mar.

			Saliendo del coche, Xavi volvió a la carga:

			—¿Quieres que pregunte por ese Merlot?

			Xavi era directivo en una multinacional del sector seguros y tenía muy buenos contactos en diferentes círculos empresariales de la ciudad.

			—Bueno, ya hablaremos. A ver qué tal se desarrollan los acontecimientos. Si me hace falta, te lo diré. Ya sabes que eres mi detective favorito —finalizó Angie, con voz socarrona.

			Angie y Xavi habían decidido abandonar la idea de tener hijos. Lo intentaron durante unos cuantos años, de manera natural y artificial, y no lo consiguieron. Tampoco estaban preparados para proceder a una adopción. No les convencía la idea. Ese nieto hubiera hecho muy feliz a Pepe y lo hubiera retenido en Barcelona. Siempre tuvo la pena de no tener más hijos y tampoco iba a tener nietos. La saga Flores se acababa.

			—Me tomaré un yogur —dijo Xavi, a lo que Angie también se apuntó mientras se desmaquillaba.

			Quedaban unos días duros de comidas y cenas con familiares y amigos, y no convenía sobrepasarse.

			Ambos eran muy hogareños, dados los continuos viajes profesionales. Aquellos que les parecen maravillosos a quienes no los hacen e insoportables, en muchas ocasiones, a aquellos que no tienen más remedio que cumplir con su obligación de trasladarse a otros lugares. Coincidían en muchas cosas, y una de ellas se basaba en el siguiente comentario, corroborado por ambos:

			—Hay que mirar el correo de manera continua. Aunque sea Navidad. Nunca se sabe la inspiración que le puede haber llegado al sociópata de mi jefe, para proponerme alguna brillante idea de desarrollo de negocio o de vete tú a saber qué…

			Se ducharon en paralelo en dos de los tres baños de la casa y se fueron a la cama. Sin móviles. Angie estaba bastante despejada por la tensión del tema Werflo. Xavi estaba más ausente, preparado para descansar, pero Angie no se lo iba a permitir. Sabía cómo posicionarse en el lecho de manera irresistible. Hijos no iban a tener, pero la vida conyugal continuaba.

			Acabaron la velada con un «buenas noches, cariño». No fumaban. Xavi cayó fulminado. Angie esperó un poco más, mientras su mente se impregnaba de aromas y esencias.
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			Juan Luis Merlot era un ingeniero con una carrera de alto directivo en diferentes empresas, a lo largo de los muchos años que ya atesoraba. Vivía en una casa unifamiliar heredada de sus padres, situada en un pueblo cercano a la zona sur de Barcelona, camino del Ordal, rodeada de una zona boscosa. Allí convivía con su mujer, Irma, y sus dos hijos, ya mayores de edad, que entraban y salían en función de sus ocupaciones de estudiantes.

			Merlot había estado casado con otra mujer, con la que, según sus palabras, no llegaron a consumar nunca. Por ello, consiguió la nulidad matrimonial que lo liberó de tener que aguantar la situación. Apostó por unas segundas nupcias con una rica heredera de un industrial de la parte alta de Barcelona, pero la jugada no le salió bien.

			Conoció a Irma un tiempo después del primer intento fallido. Era una muchacha de familia de clase media alta venida a menos del Eixample barcelonés. No se podía decir que se hubieran casado enamorados. A él, porque le gustó sin más, sobre todo como acompañante en sus eventos sociales. Y a ella, porque desde el inicio lo vio como un cajero automático al que exprimir, lo que la iba a llevar a una vida cómoda, pero a nada más. Lo aborreció en muy poco tiempo.

			Ambos venían de familias numerosas. Merlot ganaba en número de hermanos. Tenían poco trato con ambas familias, especialmente él. Por este motivo, la relación con el mundo exterior de ella era pobre, lo que la indujo a intentar ser feliz a su manera. En cambio, él mantenía una gran vida social, por su posición profesional, que hacía que tuviera contactos y viajes de manera constante.

			En una de esas ocasiones, Merlot e Irma salieron a cenar con unos supuestos amigos de él. La cena fue de lo más aburrida. Únicamente se habló de temas empresariales. Irma fue bebiendo durante la cena, hasta que alcanzó un nivel etílico importante, lo que creó la incomodidad de su marido. Hasta el punto de que fueron los primeros en abandonar la reunión. Merlot hizo el amago de pagar, pero el resto de los comensales no le dejaron, ni él hizo el ademán de dejar dinero sobre la mesa, despidiéndose con una de sus frases preferidas:

			—¡Os debo una, por todo lo alto! —vociferó Merlot.

			Camino a su casa en su coche de alta gama, último modelo, Irma empezó a reírse de Merlot hasta el punto de que se orinó encima, dejando mojado el asiento del copiloto de un bonito color beis, lo que le provocó todavía más risa. Merlot aguantó el episodio con la elegancia de un caballero, mientras ella soltaba todo tipo de improperios.

			Llegaron a casa y Merlot la acompañó hasta su habitación. Los hijos estaban viendo la televisión. Ya estaban curados de espanto respecto a los espectáculos que daba su madre.

			—¡Me voy a duchar! —gritó Irma.

			Merlot pasó de ella y se fue junto a los hijos como si no ocurriera nada. Su historia de profesional triunfador quedaba en nada cuando llegaba a su hogar.

			Irma se rehízo un poco de la borrachera y se puso a dormir con el cabello mojado. Merlot se retiró al cabo de un par de horas, tras las historias que les estuvo contando a sus hijos, sin dejarles ver la película. Cuando llegó a la habitación, se puso uno de sus pijamas de seda, con iniciales bordadas, y se dispuso a meterse en la cama. Para su sorpresa, la cama estaba mojada en su lado. Se lo llevaron los demonios, pero no osó despertarla; sabía que en las peleas conyugales ella sacaba el barrio y lo arrasaba.

			A la mañana siguiente, Irma se levantó pronto. Como era habitual en ella, se preparó un té, a la vez que se fumaba el primero del sinfín de cigarrillos que fundía a diario. Apareció Merlot con un semblante más serio de lo habitual y le preguntó:

			—¿Cómo te encuentras?

			—Muy bien —respondió ella, sonriente.

			Con mucho miedo, Merlot le volvió a preguntar por el otro tema:

			—¿Qué pasó ayer que la cama estaba mojada?

			—Pues que me meé en tu lado, porque paso de ti, gilipollas —le contestó con rostro desafiante.

			Merlot agachó la cabeza, encajó el golpe y se marchó a trabajar. Nunca desayunaba en casa. Irma no le preparó nada, jamás. Sentía mucho asco por él.

			Cuando Irma se quedó sola, se puso a pensar cuál sería la siguiente putada que le gastaría. Le encantaba hacerle pequeñas o grandes jugadas como la de la noche anterior. El aborrecimiento se abría paso hacia un odio reconcentrado. Se lo cobraba con creces a base de esquilmarle la cartera, no en vano disponía de un nutrido armario lleno de prendas de marca que compraba en un piso de la parte alta de Barcelona y que, según ella, llegaban directamente de las mejores boutiques de Italia. Había pasado varias veces por las mejores clínicas para hacerse todo tipo de retoques estéticos.

			—Si se le ocurre decirme que quiere divorciarse, que se prepare, le voy a sacar hasta el tuétano al mierda este —se vanagloriaba Irma, hablándose a sí misma ante el espejo del baño, a la vez que destilaba cierto sadismo y crueldad hacia el que era su esposo.

			Merlot, preso de la ira que se permitía cuando no estaba ante su mujer, iba derrapando por las curvas de la carretera que conectaba con la autopista. Sus hijos, mayores de edad, pero todavía en la universidad, le frenaban; aunque empezaba a pensar que no se podía vivir con esa mujer. Hablaría con ella por la tarde para que modificara su manera de actuar con él y con otras personas. Su ego personal y profesional no podía permitir tales afrentas.
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			Jonás Escolar era un joven ingeniero por encima de la treintena. Hacía poco tiempo que había accedido al nivel directivo en el mundo de la empresa. Fue en Werflo, concretamente, cuando Merlot lo contrató como director comercial. Aunque Jonás ya hablaba de más de veinte años de experiencia como manager y directivo en varias multinacionales, lo que provocaba la estupefacción y la risa de quien le escuchaba. Le gustaba que le llamaran Jon. Nunca se atrevió a poner en entredicho la elección del nombre por parte de sus padres, pero le repateaba sobremanera. Lo de Jon era más cool.

			Vivía en pareja con Adriana en los alrededores de Barcelona, también hacia el sur como Merlot, pero más próximo a la gran urbe. Hacía unos cinco años que vivían en un piso que compraron con el dinero del padre de ella. Jonás no los convenció para que el piso fuera a nombre de los dos. Él era muy mirado para su propio dinero y muy poco para el de los demás. Adriana, cosa poco habitual en algunas mujeres, sacrificó la cercanía a su familia, a la que estaba muy apegada para satisfacer, una vez más, los deseos de su pareja de vivir cerca de sus padres, a los que apenas visitaba. Ella también era directiva de una gran empresa, en el ámbito de la ingeniería.

			Eran una pareja modélica en lo estético, pero no en lo sustancial. En esta vida siempre aparece algún inconveniente. Estaban en edad de procrear. A Adriana, algo mayor que Jonás, le había llegado la hora de ser madre, según los cánones de tener hijos en una edad más avanzada que hace unos años. Todas sus amistades ya tenían niños, todos menos ella. Él, según sus propias palabras, era un adicto al trabajo y nunca encontraba tiempo para ser padre.

			Adriana se lo sugería, más que pedirlo o exigirlo, pero su pareja se mostraba impasible. No le importaba nada que pudiera entorpecer su carrera profesional, en general, y su ego, en particular. Era el típico «adultescente» que, a pesar de ser joven, no toleraba cumplir años. Se producía una paradoja curiosa en él. No quería hacerse mayor, pero alardeaba de su gran experiencia profesional, extremo que se consigue a base años. Algo no funcionaba bien en su interior. Excepto en que no era soltero, cumplía perfectamente con el arquetipo del síndrome de Simón.

			La chica lo quería, pero la intransigencia del muchacho la hacía sufrir. Ella opinaba que la trascendencia de la vida se daba cuando tenías hijos. Para él, cuando realizaba múltiples reuniones de negocio, domingos incluidos, y cuando cobraba su buen sueldo. Puntos de vista antagónicos.

			Los padres intentaban no apretar con el tema nietos, pero ambas partes estaban deseando que tuvieran ese bebé deseado por ella. Lo veían como una posibilidad para que la pareja subsistiera, porque ninguna de las dos familias veía claro que perduraran en el tiempo.

			En alguna ocasión, Adriana intentaba persuadirlo, pero él, a pesar de sus buenas palabras y la exquisitez de sus formas —siempre la dejaba pasar primero en las puertas o la ayudaba a acomodarse en la silla—, pasaba completamente de sus ruegos.

			—Adriana, me estoy jugando mucho en mi posición directiva. Piensa que el director general es un señor mayor, bastante obsoleto, con el que tengo buena relación y a quien voy a sustituir en el cargo cuando este se retire. No puedo descentrarme. Nos jugamos mucho tú y yo. Un niño solo vendría a entorpecer nuestro futuro —argumentaba Jonás, de manera muy sobrada.

			«Si todos hubieran pensado como él, no habríamos nacido», pensaba la joven, sin atreverse a decirlo en voz alta.

			Se lo miraba resignada y lo dejaba por imposible, dedicándose a las tareas de la casa, mientras él seguía haciendo videoconferencias de temas que no servían para nada, según el parecer de ella.

			Cuando él se dirigía de nuevo a ella, era para comentarle cualquier tema empresarial. Jonás no leía, no miraba la tele, no salía a pasear, no iba al cine ni al teatro, no viajaba por placer, no practicaba apenas sexo… La sometía a un interrogatorio cada vez que se acostaban, a lo que ella, esta vez sí, le respondía con cierto mal humor:

			—En lugar de hacerme el chequeo como si fueras de planificación familiar, podrías ir a hacerte la vasectomía si tan acojonado estás de que me quede embarazada.

			Él la ignoraba, eso sí, con cara seria y preocupada… por la cifra de ventas de Werflo.

			Hay personas que han nacido para estar solas. Jonás era una de ellas. Estaba jugando con fuego en su relación. Quizá era lo que le interesaba, porque Adriana era una mujer joven y atractiva, y seguro que tendría muchos candidatos a ocupar su corazón. Las cosas se sabían. Adriana nunca iba acompañada por él, ni ella iba con él a ningún sitio. La dejadez por parte de Jonás no era comprendida por familiares y amigos. Las redes sociales eran implacables. No había ni una sola foto de ellos dos juntos. El principio del fin se antojaba próximo. Mucho tendría que cambiar la situación para que la historia, que nunca fue de amor por parte de él, acabara bien. Era una cuestión de tiempo. 
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			Bernardino Gonzálvez, Bernat en la versión reconvertida al catalán, era un ingeniero técnico de mediana edad, a medio camino entre Merlot y Jonás, que nunca ejerció su oficio, sino que se derivó hacia temas administrativos de poca monta. Estaba casado con Rosario, Roser en su nueva vida social. Mujer de baja categoría intelectual y de catadura moral cuestionable. Ambos vivían juntos desde hacía muchos años y tenían dos hijos problemáticos, cada uno en su estilo.

			—Bernat, este fin de semana me iré a esquiar con Leo —informó Roser a su marido, y continuó—: Como a ti no te gusta, no tengo más remedio que ir con tu amigo —se regodeó la mujer, mientras pasaba la lengua por el labio superior.

			Bernat, como ser amorfo que era, se tomaba a broma las ocurrencias y las supuestas gracias de su mujer. No se enteraba de nada. Es más, incentivaba a que salieran juntos. Su único interés en esta vida lo refrendaban los pecados capitales de la codicia y la gula.

			—Id, id a esquiar. Yo me quedo aquí la mar de tranquilo —les decía, mientras por dentro pensaba que era un tío afortunado, por no tener que aguantar los sermones y broncas de su mujer.

			Eso sí, «el ser más divino que había creado la naturaleza», como acostumbraba a presentar a su señora, con ella delante, mirándola con cara de susto para que no se enfadara.

			Roser y Leo no iban a esquiar nunca. Se juntaban en un hotel cutre de carretera para practicar otro tipo de deporte más íntimo. El que les faltaba en sus respectivos matrimonios. Leo desahogaba con Roser todos sus anhelos sexuales que su mujer no le daba. Roser practicaba todo tipo de habilidades de alcoba que le había enseñado su madre, una mujer que desapareció de su vida cuando salió del lado oscuro en el que vivió toda su juventud.

			Ya de regreso, Roser le recriminó a Bernat:

			—Veo que no te ha dado tiempo de lavar los platos ni de recoger y planchar la ropa.

			Era una mujer insoportable que solo podía tener a su lado a un idiota.

			—Bueno, tu hija tampoco hace nada —replicó Bernat, con mucho miedo.

			—Deja a la niña en paz, es joven y tiene que pasárselo bien —contestó rápido la esposa.

			Parecía que la hija iba a seguir en la saga de la abuela y de la madre. El hijo no aparecía, estaba ausente. Era más del padre que de la madre. Vivía en su mundo, apartado y distante de todos. Como si no existiera.

			Bernat dejó lo que estaba haciendo y se puso a realizar las tareas domésticas. Roser no trabajaba en nada, ni en casa. Solo mandaba, como una mala gobernanta. Su filosofía de acción era la de los gritos y la de sembrar el terror en el hogar. Hacía ya algunos años que Roser no cocinaba nada para él. Todo vino porque en un par de ocasiones le hizo la comida y no se presentó por motivos laborales, aunque avisó. Se lo puso en bandeja.

			—A partir de ahora, cuando quieras comer algo, te lo preparas tú. A mí no me haces perder más tiempo, con lo ocupada que estoy —le comentó de manera hiriente.

			Él era un ser tan pusilánime que no solo no le replicaba, sino que pensaba que ella tenía toda la razón. De ahí, le venía la fama de glotón muerto de hambre que había cosechado en su entorno profesional, cuando le veían devorar los platos sin levantar la cabeza. Como un perro.

			Cuando Bernat se incorporó a Werflo, seleccionado por Merlot, se le abrió un mundo nuevo. A Roser no le sentó nada bien que sus colegas tuvieran mujeres con un cierto nivel. No quería acompañar a Bernat a ningún acto social de la empresa, a pesar de los intentos que él hacía, por tener un tremendo complejo de inferioridad que descargaba en él y en su hijo mayor.

			Merlot lo contrató porque vio en él el segundo perfecto para los planes que tenía previstos. No le importó que, a pesar de poner en su currículo que hablaba inglés, no fuera capaz de vertebrar una sola frase en ese idioma. No podía contar con él como relaciones públicas, pero era obediente como un perro faldero.

			Con Jonás no se llevaban ni bien ni mal. Bernat veía a Jonás como un petimetre y este a Bernat como un ser inferior. Su único dios era Merlot. Cuando lo llamaba a su despacho, tardaba segundos en aparecer. Dejaba lo que fuera y a quien fuera cuando el amo le silbaba.

			—El jefe es el jefe y una oportunidad como esta pasa una vez en la vida —solía pensar y decir a la primera de cambio, mientras todavía se hacía cruces de tener un tan buen sueldo.
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			Susie atravesó la plaza de la Constitución, dejando atrás la iglesia de Santa María, y enfiló la calle de Isabel II, donde vivía Nito. No eran pareja ni novios. Solo eran lo que ahora se denomina amigovios. Se veían única y exclusivamente para practicar sexo. Tenían muy buen rollo. No había amor, pero sí una buena amistad.
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